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Se ha definido bienestar animal como el estado de un 
individuo en relación a sus tentativas de adaptación al 
ambiente que lo rodea (Broom, 1986), gozando de un 
estado de completa salud física y mental, manifestado 
por respuestas fisiológicas y de comportamiento exitosas 
(Broom y Corke, 2002).

Con relación a los animales de producción o de granja, 
la tendencia actual consiste en la producción y consumo 
de productos de origen animal generados bajo adecuadas 
condiciones de bienestar (Broom y Johonson, 1993; 
Posadas et al., 2005). El bienestar en los animales ha 
llegado a ser un punto de interés para consumidores, 
productores y el propio gobierno. Esto es evidente 
actualmente por la propuesta de la ley general sobre 
bienestar animal en México, la cual al tiempo de la 
redacción de este escrito, se encuentra aún en discusión 
en el Senado de la República Mexicana (PlanetaAzul.
com.mx 2015). Sin embargo, son ya 16 los Estados de la 
República Mexicana que han modificado las leyes estatales 
para proteger a los animales (mientrastantoenmexico.mx 
2015)
 
El bienestar animal se ha relacionado estrechamente 
con conceptos como: necesidad, libertad, felicidad, 
sufrimiento, adaptación, ansiedad, temor, aburrimiento, 
stress, salud, sentimientos y dolor (Broom y Molento, 
2004). Se ha descrito internacionalmente (WSPA 2007, 
WPA 2012) que los animales deben de contar con las 
5 libertades: 1. Libertad de malnutrición, 2. Libertad de 
dolor/lesión/enfermedad, 3. Estrés ambiental, 4. Libertad 
para expresar una conducta normal y 5. Libertad de miedo 
y aflicción. Recientemente, la Organización Mundial para 
la Salud Animal, adoptó 10 principios generales para el 
bienestar de animales en sistema de producción pecuaria 
(Fraser et al. 2013): (1) Cómo la selección genética 
afecta la salud animal, comportamiento y temperamento. 
(2) Cómo el medio ambiente influencia la aparición de 
lesiones y la transmisión de enfermedades y parásitos,
(3) Cómo el medio ambiente afecta el descanso, 
movimiento y desempeño del comportamiento natural. (4) 
El manejo de grupos para minimizar el conflicto y permitir 
un contacto social positivo. (5) Los efectos de la calidad 
del aire, temperatura y humedad sobre la salud animal 
y su confort. (6) Acceso seguro a alimento y agua de 

acuerdo a las necesidades del animal y sus adaptaciones. 
(7) Prevención y control de enfermedades y parásitos con 
la posibilidad de la eutanasia humanitaria si el tratamiento 
no fuera posible. (8) Prevención y manejo del dolor. (9) 
Creación de relaciones positivas humano – animal y (10) 
Asegurar adecuadas habilidades y conocimientos entre 
los manejadores de animales.

El Concepto de Dolor Animal

Actitudes hacia el dolor

Introducción
Bienestar Animal

El dolor, stress y sufrimiento son todos estados mentales 
que pueden ser considerados desagradables o aversivos. 
La asociación internacional para el estudio del dolor (IASP, 
1979) define el dolor humano como “Una sensación 
emocional y sensorial no placentera asociada con un 
actual y potencial daño tisular, o descrito en términos de 
ese daño”; sin embargo hace una aclaración al decir que 
“la inhabilidad para comunicarse verbalmente no niega 
la posibilidad de que un individuo esté experimentando 
dolor”. Esta pertinente aclaración referida a humanos 
adultos incapaces de comunicarse, así como a infantes 
y neonatos, puede muy bien aplicarse a los animales 
(Sneddon et al. 2014). Es claro que los animales son 
capaces de tener memoria y recordar, por lo tanto, los 
sentimientos aversivos pueden desencadenar respuestas 
conductuales asociadas al dolor o al maltrato previo 
(Schunemann, 2011).

En el contexto de la investigación animal, el 
reconocimiento de estos puntos se sugiere por el 
incremento en las políticas que requieren el uso de 
anestesia y analgesia para reducir el dolor de los animales 
(Fenwick et al.2014). Procedimientos potencialmente 
dolorosos dentro de la ganadería incluyen la castración, 
el marcaje con hierro caliente, el descornado, areteado, 
desgaste dental y descolmillado, despique y remoción de 
la cresta, además del corte de cola. En cada caso, el grado 
de dolor experimentado por el animal no es generalmente 
bien entendido (McGlone et al. 1993, Horn et al. 1999, 
Fitzpatrick et al. 2006, Dockweiler et al. 2013, Stock et al. 
2013).

En el caso de los animales sometidos a intervenciones 
quirúrgicas, el control del dolor agudo trans y postquirúrgico 
o post-traumático muchas veces es obviado, no tanto 
por la falta de fármacos analgésicos, sino por la falta de 
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conciencia y conocimiento de la importancia del dolor 
con relación al bienestar animal (Hellyer y Gaynor 1998, 
Walker et al. 2011, Hunt 2014). En un estudio realizado 
en Canadá, sólo el 50% de los Médicos Veterinarios 
utilizaron analgésicos postquirúrgicos en animales de 
compañía, y de estos sólo el 30% los utilizó en terapias 
prolongadas (Dohoo y Dohoo, 1996), sin embargo en un 
estudio reciente en Inglaterra (Hunt el al. 2015) se observó 
que el 98% de los Médicos Veterinarios prescribieron 
analgésicos después de cirugías de esterilización, lo 
cual demuestra un incremento significativo del uso 
perioperatorio de analgésicos, en función del bienestar 
animal. En el caso de animales de granja esto no se ha 
cuantificado aún, con la excepción de bovinos en un 
estudio realizado en Suiza (Becker et al. 2013), donde el 
47% de los Médicos Veterinarios estuvo de acuerdo en 
la necesidad de utilizar analgésicos en procedimientos 
particularmente dolorosos, si bien sólo el 11% de los 
granjeros lo consideró importante. En Estados Unidos, en 
un estudio similar (Fajt et al. 2011) el 70% de los Médicos 
Veterinarios no administraron analgésicos a los becerros 
de menos de 6 meses de edad, que fueron sometidos a 
castración quirúrgica. Es evidente la diferencia en cuanto 
a la actitud al uso de analgésicos entre los Médicos 
Veterinarios dedicados a perros y gatos y aquellos que 
trabajan con bovinos. En el caso de equinos, la historia 
no fue diferente en Inglaterra, pues tan sólo el 36% de 
los caballos recibió analgésicos después de ser castrados 
(Price et al. 2005).

del dolor animal en general. El tramadol es el único 
fármaco analgésico con ciertas propiedades analgésicas 
opioides (afinidad 6000 veces menor por los receptores 
µ que la morfina) que se expende como fármaco de uso 
en Medicina Veterinaria en México; de esta forma, otros 
analgésicos opioides como la buprenorfina, morfina y/o 
fentanilo, sólo se obtendrán del mercado farmacéutico de 
uso humano. Esto no obvia en ningún momento, su uso 
en Medicina Veterinaria.

En el caso de medicina de humanos, los nuevos 
requerimientos para la aproximación y control del dolor 
dicen: “El apropiado manejo del dolor es buena práctica 
de la medicina ya que resulta en una recuperación 
clínica más rápida, estancias hospitalarias más cortas, 
menor número de readmisiones y mejor calidad de 
vida, conduciendo a un incremento en la productividad” 
(Heyller et.al., 2007, Epstein et al. 2015). En el caso de 
animales de producción, se ha demostrado en numerosos 
estudios que el adecuado manejo del dolor se asocia a un 
incremento en el consumo de alimento y de la ganancia de 
peso diaria (Newton y O’Connor 2013).

Muchas encuestas realizadas dentro de la profesión 
veterinaria, indican que el manejo del dolor está en auge 
y mejorando, pero está muy lejos del ideal. En 2003 la 
American Animal Hospital Association (AAHA), elevó al 
dolor como el cuarto signo vital en los animales (además 
de la temperatura, pulso y respiración) (Epstein et al. 
2015).

El dolor es fácil de enmascararse en los animales, así, los 
esfuerzos para incrementar nuestra vigilancia, valoración, 
prevención y alivio del dolor servirán para mejorar la 
calidad de los cuidados que pueden ser dados a los 
animales (Heyller et.al., 2007).

El reconocimiento del dolor siempre es un reto. En general 
los cambios conductuales, se asocian de una manera u 
otra a indicadores del dolor; sin embargo existen muchas 
variaciones en función a la especie animal (Weary et al. 
2006). Se han incluido indicadores fisiológicos como 
el incremento en la frecuencia cardiaca, respiratoria y 
presión arterial como indicadores de dolor. Asimismo, los 
niveles de cortisol en plasma se han correlacionado con 
distress y dolor en animales de granja (Kent et al., 1993; 
Robertson et al., 1994; McMeekan et al., 1998, Weary et 
al. 2006, Prunier et al. 2012). 

Consideraciones sobre el 
manejo del dolor
Si bien se han intentado utilizar distintos protocolos 
para aliviar el dolor en los animales, hasta ahora no se 
ha podido generalizar alguno para todas las especies. 
De esta forma, es necesario ajustar el plan terapéutico 
de control del dolor a las necesidades individuales de 
cada paciente, en función a la predicción del grado 
de dolor que el animal sufrirá (Hellyer y Gaynor, 1998, 
Epstein et al. 2015). Desafortunadamente, en México, las 
opciones terapéuticas para el control del dolor se han 
limitado a los anti-inflamatorios no esteroidales, para uso 
postoperatorio. La utilización de analgésicos opiáceos 
antes y/o durante el proceso quirúrgico no se encuentra 
de primera mano al alcance de los Médicos Veterinarios 
Zootecnistas, lo cual reduce las posibilidades del control 
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El bienestar animal está en boga a nivel internacional, 
siendo evidente el considerable progreso en los estudios 
realizados para el reconocimiento y manejo del dolor en 
animales. Sin embargo, es necesario enfatizar aún más en 
el uso rutinario de analgésicos y técnicas analgésicas en 
grandes especies.

Conclusión
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